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OPCIÓN AOPCIÓN AOPCIÓN AOPCIÓN A    
    
    

Comentario crítico del siguiente texto (10 puntos) 
 

El defensor del menor de la Comunidad de Madrid, Arturo Canalda, dijo hace unas semanas que se había 
abierto un perfil falso en Tuenti para espiar a sus hijos y animó a los padres a que hicieran lo mismo. La 
franqueza de Canalda provocó un cierto revuelo en algunos padres, en algunos hijos y en la dirección de 
Tuenti, y él tuvo que añadir al día siguiente que había eliminado el perfil. 
  
Hasta hace bien poco, menos de cien años, la infancia no existía. Existían los niños, claro, pero nadie los 
consideraba muy humanos; eran cosas que lloraban, moqueaban y fastidiaban la siesta. Los altos índices de 
mortalidad infantil contribuían a la escasa valoración de los niños. No pasaba nada si se moría uno: había más. 
  
La idealización de la infancia es una actitud muy reciente, consecuencia del desarrollo económico de nuestras 
sociedades y de la literatura psicoanalítica, que localizó en los primeros años de vida la formación del carácter 
adulto. Esta tendencia ha ido a más y en la Europa de natalidad casi cero la exaltación de la infancia ha 
alcanzado niveles de frenopático.  
 
Basta ya. Una cosa es proteger a los niños de la explotación laboral y sexual y otra divinizarlos. ¿Cómo que 
un padre no puede espiar a sus hijos? ¿Qué melindre ultrademocrático justifica ahora semejante 
irresponsabilidad? Si el hijo es menor de edad, un padre no sólo tiene el derecho, sino la obligación de saber, 
por cualesquiera medios, dónde está su hijo, qué hace, qué toma y con quién va. Y no sólo para protegerlo; 
sino también para cumplir con su obligación social. Nuestros colegios están llenos de niños silvestres, cuyos 
padres han dimitido de su cargo por desinterés o acogiéndose a la coartada del respeto a la libertad y a la 
intimidad del menor. 
                                                                                                                  
                                                                                                               Antonio Orejudo, Menores y papanatas  
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OPCIÓN B 
 

Comentario crítico del siguiente texto (10 puntos) 
(Nota: Machado habla en este poema de una juventud capaz de cambiar la España de 

su tiempo. Aparentemente no es esa la actitud de los jóvenes actuales) 
 
La España de charanga y pandereta, 
cerrado y sacristía  
devota de Frascuelo y de María, 
de espíritu burlón y alma quieta, 
ha de tener su mármol y su día, 
su infalible mañana y su poeta. 
El vano ayer engendrará un mañana 
vacío y ¡por ventura! pasajero. 
Será un joven lechuzo y tarambana, 
un sayón con hechuras de bolero, 
a la moda de Francia realista, 
un poco al uso de París pagano, 
y al estilo de España especialista 
en el vicio al alcance de la mano. 
Esa España inferior que ora y bosteza, 
vieja y tahúr, zaragatera y triste; 
esa España inferior que ora y embiste, 
cuando se digna usar la cabeza, 
aún tendrá luengo parto de varones 
amantes de sagradas tradiciones 
y de sagradas formas y maneras; 

florecerán las barbas apostólicas, 
y otras calvas en otras calaveras 
brillarán, venerables y católicas. 
El vano ayer engendrará un mañana 
vacío y ¡por ventura! pasajero, 
la sombra de un lechuzo tarambana, 
de un sayón con hechuras de bolero; 
el vacuo ayer dará un mañana huero. 
Como la náusea de un borracho ahíto 
de vino malo, un rojo sol corona 
de heces turbias las cumbres de granito; 
hay un mañana estomagante escrito 
en la tarde pragmática y dulzona. 
Mas otra España nace, 
la España del cincel y de la maza, 
con esa eterna juventud que se hace 
del pasado macizo de la raza. 
Una España implacable y redentora, 
España que alborea 
con un hacha en la mano vengadora, 
España de la rabia y de la idea.  

                                                                                                                                                                                                                                                            
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                    Antonio Machado, El mañana efímero 

 


